
Lo que hay en las entraÃ±as del cofre suizo

DescripciÃ³n

Un jefe de espÃas de Yemen implicado en torturas. Los hijos de uno de los hombres fuertes de
AzerbaiyÃ¡n, que gobierna un territorio montaÃ±oso del CÃ¡ucaso como si fuera su feudo privado.
Funcionarios acusados de saquear la riqueza petrolera de Venezuela y de acelerar el hundimiento del
paÃs en la crisis humanitaria.

Vienen de todos los rincones del planeta, estÃ¡n vinculados con regÃmenes autoritarios y corruptos y
se han enriquecido de maneras diferentes. Pero hay algo que les une: dÃ³nde guardaban su dinero.

Por encima de sus relojes de lujo, sus montaÃ±as nevadas y su excelente chocolate, Suiza es sobre
todo conocida por el secretismo de su sector bancario. Y en el corazÃ³n de esa industria estÃ¡ Credit
Suisse, que a lo largo de sus 170 aÃ±os de historia se ha convertido en una de las mÃ¡s importantes
instituciones financieras del mundo.

Con cerca de 50.000 trabajadores y 1,5 billones de francos suizos en activos de 1,6 millones de
clientes, este coloso financiero es â??apenasâ?• el segundo banco mÃ¡s grande de Suiza. Una
evidencia del predominio de este sector en la prÃ³spera y pudiente naciÃ³n alpina. Pero, como revela
una investigaciÃ³n internacional encabezada por el periÃ³dico alemÃ¡n SÃ¼ddeutsche Zeitung y por
Occrp (Organized Crime and Corruption Reporting Project), este brillante Ã©xito tiene su lado oscuro.

Documentos filtrados, obtenidos por los periodistas, identifican a miles de clientes extranjeros que
ocultaron su dinero en Credit Suisse. Los registros distan mucho de ser una lista completa de los
clientes del banco, pero brindan una visiÃ³n reveladora de lo que esconde la cortina del secreto
bancario suizo.

163 periodistas pertenecientes a 48 medios pasaron meses revisando los datos e identificaron que
docenas de cuentas pertenecÃan a polÃticos corruptos, criminales, espÃas, dictadores y otros
personajes turbios. No se trata de nombres desconocidos: una simple bÃºsqueda en Google permitÃa
muchas veces identificar sus fechorÃas. Pese a eso, sus cuentas, que en conjunto acumularon mÃ¡s
de 8.000 millones de dÃ³lares, permanecieron abiertas durante aÃ±os. 
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En decenas de cuentas del Credit Suisse se escondieron fondos derivados de casos de
corrupciÃ³n vinculados con la estatal PetrÃ³leos de Venezuela (Pdvsa). CrÃ©dito: Luis
Robayo / AFP.

Los clientes de Credit Suisse incluyen la familia de un jefe de inteligencia de Egipto, que supervisÃ³ la
tortura de sospechosos de terrorismo para la CIA estadounidense; un italiano acusado de blanquear
fondos para la organizaciÃ³n criminal â??Ndrangheta; un ejecutivo alemÃ¡n que sobornÃ³ a altos
cargos del gobierno nigeriano a cambio de contratos en las telecomunicaciones; y el rey AbdalÃ¡ II de
Jordania, que tuvo mÃ¡s de 230 millones de francos suizos (223 millones de dÃ³lares) en una cuenta,
mientras que su paÃs recibÃa miles de millones de ayuda extranjera.

En Venezuela, Ã©lites acusadas de saquear Pdvsa, la empresa petrolera estatal, movieron cientos de
millones de dÃ³lares a cuentas de Credit Suisse. El dinero fluyÃ³ en un momento en el que las arcas
pÃºblicas eran saqueadas, lo que precipitÃ³ el hundimiento econÃ³mico que ha forzado a seis millones
de personas a salir del paÃs y puso a muchas otras al borde de la hambruna. El banco mantuvo
abiertas las cuentas de esos clientes venezolanos, incluso cuando su implicaciÃ³n en casos de
corrupciÃ³n habÃa quedado expuesta en los medios.

Expertos en cumplimiento bancario que examinaron los hallazgos de Occrp y sus aliados afirmaron
que muchas de esas personas nunca tendrÃan que haber sido aceptadas por Credit Suisse. â??La
gente no debe tener acceso al sistema financiero si lo que estÃ¡n ingresando es dinero producto de la
corrupciÃ³nâ?•, dijo Graham Barrow, un experto independiente en criminalidad financiera. â??El banco
tiene claramente el deber de asegurar que los fondos que maneja tienen un origen claro y legÃtimoâ?•.

Credit Suisse no es el Ãºnico culpable. Muchos de los grandes bancos y entidades financieras del
mundo han enfrentado escÃ¡ndalos similares. Muchos prometieron reformarse y, sin embargo - como
revelan proyectos como este - siguen permitiendo a clientes problemÃ¡ticos llevar sus fortunas a uno
de los lugares mÃ¡s seguros y fiables del mundo.

â??La ironÃa es que Suiza se ha convertido en el lugar al que va el dinero sucio porque es un paÃs
puro, bien administrado, confiableâ?•, dice James Henry, asesor senior de la organizaciÃ³n britÃ¡nica
Tax Justice Network que ha estudiado la evasiÃ³n fiscal en Credit Suisse. â??El modelo de negocio de
tomar dinero de paÃses pobres es el problemaâ?•.

Respondiendo a un cuestionario sobre los hallazgos del proyecto Suisse Secrets, Credit Suisse
seÃ±alÃ³ que la gestiÃ³n de riesgo era "el nÃºcleo de nuestro negocio". Si bien se negÃ³ a discutir
casos individuales descubiertos por periodistas, el banco seÃ±alÃ³ que eran "predominantemente
histÃ³ricos" y que "los problemas relacionados ya se han abordado".

â??Como instituciÃ³n financiera lÃder a nivel mundial, Credit Suisse es profundamente consciente de
su responsabilidad, con los clientes y el sistema financiero en su conjunto, de garantizar que las
normas de conducta mÃ¡s estrictas se mantenganâ?•, agregÃ³.

La cultura de mirar a otra parte

Occrp hablÃ³ con mÃ¡s de una docena de antiguos y actuales empleados para entender cÃ³mo se
explica que el banco haya aceptado a tantos clientes problemÃ¡ticos. Ninguno quiso dar su nombre,
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recordando que el banco es muy proclive a arrastrar extrabajadores a los tribunales. La mayorÃa habla
de una cultura corporativa altamente tÃ³xica que incentivaba tomar riesgos a cambio de beneficios y
bonos.

Los empleados dijeron que los bonos estÃ¡n condicionados por el â??nuevo dinero netoâ?• que traÃan
al banco. â??El banco alienta al banquero a mirar hacia otro lado con una cuenta que saben que es
tÃ³xicaâ?•, dice un ejecutivo experimentado. â??Si tÃº cierras esta cuenta tÃ³xica, especialmente si la
cuenta excede de los 20 millones, el banquero se encuentra a sÃ mismo en un profundo agujero. Un
profundo agujero del que es casi imposible salirâ?•. 

Y eso conduce a una cultura, seÃ±alan, donde hay dos tipos de reglas para dos tipos de clientes: los
normales y los muy ricos.
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 Fiscales suizos investigan actualmente al Credit Suisse por permitir a unos narcotraficantes
de Bulgaria lavar dinero en en esa entidad. CrÃ©dito: Sebastien Bozon / AFP.

â??La debida diligencia con clientes y cuentas, digamos, al nivel de un millÃ³n, son muy exhaustivasâ?
•, dijo un antiguo ejecutivo senior. â??Pero cuando se trata de cuentas de alto valor neto, los jefes
alientan a todos a mirar hacia otro lado y los gerentes se sienten intimidados sobre sus bonos y su
seguridad laboralâ?•.

â??El departamento de cumplimiento normativo del banco es un maestro en la negaciÃ³n plausibleâ?•
(la tendencia a negar la participaciÃ³n en actividades que se saben ilegales alegando desconocimiento
o falta de pruebas), dijo a Occrp un exbanquero de Credit Suisse que estuvo basado en Zurich.
â??Nunca hagas una pregunta de la que no quieras saber la respuestaâ?•, aÃ±adiÃ³. 

AdemÃ¡s, hay grandes cuentas que son mantenidas tan en secreto que solo unos pocos ejecutivos
senior saben quien es su propietario.

â??Cuando alguien quiere realizar un lavado de dinero despuÃ©s de haber saqueado bienes del paÃs,
por ejemplo, necesita transferir el dinero. AsÃ que los titulares de grandes cuentas van directamente a
los gerentes de muy alto nivelâ?•, seÃ±alÃ³ un ejecutivo. 

Cuando algo termina mal, la culpa nunca es de esa cultura, sino de los empleados. â??Nunca es culpa
del banco, es siempre ese empleado manzana podrida quien resulta responsable si pasa algo maloâ?•,
indicÃ³ un antiguo trabajador.

â??Nunca es culpa del bancoâ?•

El resultado final es una desconexiÃ³n entre el banco y sus empleados. â??El tipo de gente que atrae
el banco son mercenarios, que lo que buscan es enriquecerse en primer lugar. Entendiendo
posiblemente que no hay una relaciÃ³n real con el banco. TÃº solo estÃ¡s allÃ mientras ganes dinero,
sin importar cÃ³mo lo ganesâ?•, dijo un gerente. 

â??No tienes que preocuparte por lo que vaya a pasar dentro de ocho o diez aÃ±os porque es poco
probable que estÃ©s allÃ. Normalmente, ese es el tiempo en que tardan esos acuerdos en estallarâ?•,
dijo.

Estas fuentes internas le hacen eco a las acusaciones que Credit Suisse enfrenta en este momento,
en la primera causa penal contra un banco suizo en Suiza. Los fiscales suizos sostienen que Credit
Suisse permitiÃ³ a un grupo de narcotraficantes bÃºlgaros lavar mÃ¡s de 146 millones de euros a
travÃ©s de sus cuentas.

En ese caso, altos gerentes son acusados de ignorar numerosas advertencias que vinculaban a los
clientes bÃºlgaros con actividades poco recomendables. Eso incluye depositar dinero en efectivo, que
se llevÃ³ en carro desde SofÃa, la capital bÃºlgara, a Suiza. Por si fuera poco, despuÃ©s de que uno
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de los criminales resultara asesinado y de que los medios lo identificaran pÃºblicamente como
traficante de cocaÃna, el banco optÃ³ por hacerse la vista gorda.

Una banquera que tratÃ³ con los bÃºlgaros testificÃ³ que Credit Suisse la instruyÃ³ cuidadosamente
sobre cÃ³mo presentarse ante clientes potenciales y sobre la importancia del secreto bancario suizo,
pero no sobre el cumplimiento. Como prueba, uno de sus exÃ¡menes de cumplimiento fue presentado
en la corte. Ella solo respondiÃ³ correctamente una cuarta parte de las preguntas.

Privacidad a la venta

Para poner a prueba todo lo que los documentos y testimonios hacÃan ver, periodistas de Occrp
contactaron a Credit Suisse y preguntaron si podÃa abrir una cuenta numerada para un inversor
adinerado de un paÃs africano, algo que era verÃdico. Los reporteros notaron que los representantes
del banco eran precavidos con lo que decÃan y que preferÃan comunicarse por telÃ©fono en lugar de
correo electrÃ³nico. SeÃ±alaron que la mayorÃa de clientes vienen recomendados, pero aceptaron
hablar. Y dejaron claro que la privacidad era importante. 

â??Hay muy poca gente, incluso dentro del banco, que va a tener acceso a la informaciÃ³n de su
cuentaâ?•, asegurÃ³ un vicepresidente de Credit Suisse a los reporteros.

â??La informaciÃ³n se trata estrictamente con reserva y es compartida sÃ³lo de ser necesarioâ?•, dijo
otro banquero en un correo electrÃ³nico.

Aunque Credit Suisse todavÃa ofrece cuentas anÃ³nimas numeradas â??con un costo de unos 3.000
euros al aÃ±oâ?? el banco guiÃ³ al inversor africano hacia otras opciones.

â??Las cuentas numeradas son un servicio que gradualmente estamos retirando, ya que las
protecciones que ofrecen han disminuido mucho en los Ãºltimos aÃ±osâ?•, afirmÃ³ un vicepresidente
basado en Zurich, encargado de los mercados emergentes.

El secretismo de las cuentas numeradas recibiÃ³ una serie de golpes en la dÃ©cada de 2010, cuando
repetidos escÃ¡ndalos de evasiÃ³n fiscal generaron una presiÃ³n internacional para que Suiza
compartiera informaciÃ³n fiscal de los clientes con gobiernos extranjeros. Sin embargo, la reforma
excluyÃ³ a paÃses en desarrollo, a los que Credit Suisse calificÃ³ como sus mayores objetivos de
mercado.

â??Los bancos suizos han encontrado soluciones que les permitirÃ¡n continuar
escondiendo la riqueza de los ultrarricosâ?•

Los trusts son un vehÃculo financiero comÃºn en numerosas jurisdicciones, pero estÃ¡n en el punto de
mira de quienes abogan por la transparencia, porque permiten a los verdaderos dueÃ±os ocultarse
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detrÃ¡s de apoderados, que pueden actuar como accionistas y directores.

En la presentaciÃ³n, Credit Suisse indicÃ³ que su personal puede actuar, en su rol de apoderados,
como directores de fideicomisos (trusts), holdings (grupo de empresas) y de cuentas bancarias. Estas
se pueden tambiÃ©n registrar a nombre de compaÃ±Ãas holdings anÃ³nimas. Este servicio crearÃa
capas legales de propiedad que permitirÃan a individuos adinerados distanciarse de su fortuna.

Los trusts no eran comunes en Suiza hasta hace poco, en buena medida porque el secreto bancario
suplÃa esa necesidad. Pero eso puede estar a punto de cambiar. El mes pasado, Suiza introdujo un
nuevo borrador de ley que permitirÃa a los banqueros crear trusts por primera vez.

SÃ©bastien Guex, profesor de Historia en la Universidad de Lausana en Suiza, que estudia el sistema
bancario de ese paÃs, seÃ±alÃ³ que esto era una reacciÃ³n directa a los nuevos acuerdos de
intercambio de informaciÃ³n fiscal, que exponen la riqueza almacenada en los bancos suizos a un
mayor escrutinio.

â??Los bancos suizos han encontrado soluciones que les permitirÃ¡n continuar escondiendo la riqueza
de los clientes mÃ¡s interesantes, aquellos que traen los mayores beneficios, por ejemplo los
ultrarricosâ?•, dijo Guex al diario britÃ¡nico The Guardian, participante en el presente proyecto periodÃ­
stico.

â??Estas soluciones implican la creaciÃ³n de sistemas de evasiÃ³n fiscal para su clientela basado en
fundaciones familiares o, mÃ¡s aÃºn, en la instituciÃ³n legal anglosajona, el trustâ?•. 

Una historia de secretos

La reputaciÃ³n de Suiza como garante del secreto bancario se remonta a varios siglos. En 1713, el
Consejo de Ginebra prohibiÃ³ a los banqueros divulgar detalles de sus clientes para salvaguardar los
intereses de la monarquÃa francesa, que querÃa mantener ocultos sus negocios con bancos en un
paÃs protestante â??herejeâ?•.

El estatus internacional de neutralidad de Suiza, reconocido en el s.XIX, ayudÃ³ a traer grandes
cantidades de capital desde el extranjero, al igual que un sector turÃstico en expansiÃ³n que intentaba
atraer a los mÃ¡s ricos de Europa para largas estadÃas en palacios junto a lagos o en sanatorios
alpinos.

â??Para aÃ±adir algo que otros paÃses no tenÃan, tambiÃ©n adoptaron medidas fiscales para
estimular la llegada de personas ricas desde el extranjero para largas estancias en Suizaâ?•, dice
Guex.

Suiza se convirtiÃ³ en un paraÃso fiscal y empezÃ³ a competir con Francia y otras potencias del
negocio bancario en Europa para atraer capital extranjero. Fuera por las montaÃ±as o por las leyes,
aquello funcionÃ³. Extranjeros adinerados comenzaron a llegar en masa con su dinero. 

Con el estallido de la I Guerra Mundial, los millonarios europeos voltearon sus miradas hacia Suiza
para protegerse de la inestabilidad econÃ³mica y de los aumentos de impuestos por el esfuerzo

ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 8
https://armando.info



bÃ©lico. En la Segunda Guerra Mundial se repitiÃ³ el patrÃ³n y, mientras que la mayor parte de Europa
quedÃ³ en ruinas, la neutral Suiza saliÃ³ indemne y con depÃ³sitos de todas partes.

En 1934, Suiza formalizÃ³ esto con una Ley Bancaria, que castigaba con cÃ¡rcel a cualquier empleado
bancario que revelara informaciÃ³n confidencial de un cliente.

Sin embargo, desde hace varios aÃ±os Suiza ha realizado cambios en la regulaciÃ³n de su sector
bancario. DespuÃ©s de la crisis financiera del 2008, el paÃs levantÃ³ el velo sobre miles de cuentas
despuÃ©s de que un empleado de UBS, el mayor banco suizo, le diera informaciÃ³n a fiscales
estadounidenses sobre la manera como la entidad ayudaba a clientes estadounidenses a esconder
sus activos.
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El UBS es el banco mÃ¡s grande e importante de Suiza, luego le sigue el Credit Suisse.
CrÃ©dito: Michele Limina / AFP.

Pero, a cambio, Suiza se asegurÃ³ de que Estados Unidos desestimara los cargos por permitir la
evasiÃ³n fiscal, al tiempo que aumentaba la condena mÃ¡xima por violar las leyes de secreto bancario
de solo seis meses a tres aÃ±os.

Expertos dicen que esa ley esencialmente criminaliza a los denunciantes de irregularidades,
silenciando fuentes internas y periodistas que quieran exponer irregularidades en un banco suizo. El
artÃculo 47 de la Ley Bancaria suiza pone a los periodistas del paÃs en riesgo de ser procesados por
la simple posesiÃ³n de datos bancarios privados, por no hablar de su publicaciÃ³n. El efecto de la
normativa es poderoso. Por esta razÃ³n, Tamedia, un grupo de medios suizo, declinÃ³ colaborar en la
investigaciÃ³n de los Suisse Secrets.

"Esta ley es una restricciÃ³n masiva de la libertad de prensa en Suiza", dijo Arthur Rutishause, de
Tamedia. "SÃ³lo sirve para censurar e intimidar a los medios de comunicaciÃ³n. La ley puede proteger
a los delincuentes y sus bienes. Los periodistas que intentan desenmascararlos se arriesgan a un
proceso penal".

â??Parece una ley de los aÃ±os 1800â?•, dijo Jeffrey Neiman, un abogado estadounidense que
representa a denunciantes de Credit Suisse. â??Esa ley demoniza a aquellos que presentan buena
informaciÃ³n para exponer la corrupciÃ³nâ?•, aÃ±adiÃ³.

Comprando el secretismo

Si Credit Suisse vendÃa secretismo, tambiÃ©n es cierto que tenÃa muchos compradores.

Los documentos filtrados de Suisse Secrets muestran cuentas vinculadas a personas acusadas de
violar los derechos humanos, como el antiguo ministro de defensa argelino Khaled Nezzar. Como jefe
de las fuerzas armadas fue considerado lÃder de facto de Argelia entre 1991 y 1993, cuando estallÃ³
una guerra civil marcada por las atrocidades contra los civiles.    

A pesar de que las acusaciones en su contra eran bien conocidas, Nezzar aparece como cliente de
Credit Suisse, con dos cuentas que acumularon activos de por lo menos 1,2 millones de francos suizos
(1,6 millones de dÃ³lares). Estuvieron activas hasta 2013, dos aÃ±os despuÃ©s de que una
investigaciÃ³n sobre su implicaciÃ³n en crÃmenes de guerra fuera abierta en Suiza.

Sus abogados dijeron que Nezzar â??niega toda mala acciÃ³n, no cometiÃ³ y tampoco ordenÃ³ crÃ­
menes de guerra, no proveyÃ³ asistencia y tampoco permitiÃ³ intencionadamente la comisiÃ³n de crÃ­
menes de guerraâ?•.  

ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 11
https://armando.info



ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 12
https://armando.info



El general Khaled Nezzar llegÃ³ a ser el hombre fuerte de Argelia, violÃ³ derechos humanos
y fue acusado de cometer crÃmenes de guerra. Es uno de los clientes cuestionables que
mantenÃa el Credit Suisse. CrÃ©dito: Thomas Coex / AFP.

Los dos hijos de uno de los hombres fuertes de AzerbaiyÃ¡n, que gobierna con mano de hierro una
regiÃ³n aislada del paÃs, tambiÃ©n tenÃan cuentas en Credit Suisse. Mientras que el rÃ©gimen de su
padre imponÃa sus brutales caprichos a la poblaciÃ³n de Nakhchivan -en un momento incluso
prohibiÃ³ hornear pan en casa o colgar la ropa en los balcones -, Rza y Seymur Talibov usaron sus
cuentas en Suiza para ingresar millones de dÃ³lares de empresas de papel asociadas a sistemas de
blanqueo de dinero.

Credit Suisse tambiÃ©n ofreciÃ³ servicios bancarios a figuras involucradas en escÃ¡ndalos de
corrupciÃ³n en algunos de los paÃses mÃ¡s pobres del mundo. En Angola, un banquero caÃdo en
desgracia, investigado en Portugal tras la quiebra del banco que dirigÃa con 5.700 millones de
dÃ³lares de deuda imposible de rastrear, tenÃa varias cuentas de Credit Suisse, algunas de las cuales
estÃ¡n siendo examinadas por fiscales de Portugal.

En Kenia, Credit Suisse ofreciÃ³ servicios bancarios a un actor clave en un enorme escÃ¡ndalo de
corrupciÃ³n incluso despuÃ©s de que las autoridades lo declararan fugitivo. Millones de dÃ³lares
parecen haber sido retirados de la cuenta, mientras que investigadores en Suiza y el propio paÃs de Ã•
frica oriental intentaban rastrear los fondos robados.

Otro cliente era el antiguo jefe de la inteligencia venezolana, Carlos Luis Aguilera Borjas. Aguilera era
cercano al expresidente Hugo ChÃ¡vez, que muriÃ³ en 2013 despuÃ©s de instaurar un rÃ©gimen
socialista que se ha hundido en la corrupciÃ³n, con funcionarios que saquean los fondos del Estado y
ocultan dinero en el extranjero. 

En 2001, ChÃ¡vez instalÃ³ a Aguilera como jefe de la Disip (DirecciÃ³n de Servicios de Inteligencia y
PrevenciÃ³n, policÃa polÃtica hoy renombrada como Sebin), donde mantuvo un perfil bajo, evitando
entrevistas y fotografÃas. â??Lo llaman El invisible. Carlos Aguilera, nadie lo veâ?•, dijo ChÃ¡vez en
2002 en una retransmisiÃ³n nacional de su programa semanal de televisiÃ³n, AlÃ³, Presidente.
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Aguilera Borjas obtuvo en el aÃ±o 2008 un contrato millonario a travÃ©s de una de sus
empresas para remodelar el Metro de Caracas. No pasÃ³ por licitaciÃ³n. CrÃ©dito: Juan
Barreto / AFP.

Pero Aguilera cayÃ³ en desgracia a mediados de ese aÃ±o, pues no pudo prevenir el golpe de Estado
que estuvo a punto de derrocar a ChÃ¡vez en abril. SaliÃ³ del servicio secreto y, tras otro cargo en el
gobierno, saltÃ³ de lleno al sector privado, donde amasÃ³ una fortuna que pocos venezolanos pueden
imaginar. 

En 2007, Aguilera se convirtiÃ³ en el principal accionista de  Inversiones Dirca S.A., una sociedad
venezolana que, al aÃ±o siguiente, le asegurÃ³ un contrato de 1.850 millones de dÃ³lares a un
consorcio empresarial espaÃ±ol para renovar el Metro de Caracas. No hubo un proceso de licitaciÃ³n
pÃºblica y Aguilera se llevÃ³ una comisiÃ³n de 4,8%, que equivalÃa a cerca de 90 millones de
dÃ³lares.

En 2011, se abrieron en Credit Suisse dos cuentas a nombre de Aguilera, que alcanzaron un balance
de al menos 7,8 millones de francos suizos (8,6 millones de dÃ³lares). Las cuentas de Aguilera seguÃ­
an abiertas bien entrada la dÃ©cada pasada, cuando los datos del proyecto Suisse Secrets fueron
recopilados.  

â??Por definiciÃ³n, Ã©l es de alto riesgoâ?•, dice Barrow, el experto en criminalidad financiera.
AÃ±adiÃ³ que los bancos son responsables de asegurarse de la legitimidad del origen de los fondos de
sus clientes con conexiones polÃticas.

Aguilera no respondiÃ³ a las preguntas que Occrp le enviÃ³ por correo electrÃ³nico.  

Promesas incumplidas

Credit Suisse se ha comprometido en repetidas ocasiones a luchar contra los fondos ilÃcitos,
despuÃ©s de una serie de escÃ¡ndalos que estallaron hace dos dÃ©cadas tras la muerte del dictador
nigeriano, Sani Abacha. Tras el fallecimiento de Abacha en 1998, se conociÃ³ que Credit Suisse
canalizÃ³ parte de los miles de millones de dÃ³lares que su familia saqueÃ³ del paÃs.

En un esfuerzo por aplacar esa revelaciÃ³n, el entonces presidente del banco dijo en 2000 que habÃa
"mejorado continuamente... los procedimientos de control y su cumplimiento". Ese mismo aÃ±o, Credit
Suisse se convirtiÃ³ en miembro fundador del Grupo Wolfsberg, una asociaciÃ³n bancaria internacional
creada para frenar los flujos financieros ilÃcitos.

"El banco se esforzarÃ¡ por aceptar solo a aquellos clientes cuya fuente de riqueza y fondos pueda
establecerse razonablemente como legÃtima", rezaba una declaraciÃ³n de la misiÃ³n del Grupo
Wolfsberg en 2000.

Sin embargo, las promesas de limpieza de Credit Suisse no evitaron que la entidad quedara vinculada
a otros casos delictivos. 

"Al banco le gusta decir que solo se trata de individuos deshonestos", afirmÃ³ Jeffrey Neiman, el
abogado estadounidense. "Pero, Â¿cuÃ¡ntos banqueros deshonestos hay que tener para empezar a
tener un banco deshonesto?".
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Neiman no representa a la fuente que entregÃ³ al SÃ¼ddeutsche Zeitung la filtraciÃ³n que dio lugar a
los Suisse Secrets. Pero uno de sus clientes es un denunciante que en febrero de 2021 declarÃ³ en un
tribunal de Estados Unidos que Credit Suisse seguÃa ayudando a estadounidenses a ocultar
ilegalmente cientos de millones de dÃ³lares en paraÃsos fiscales. De ser cierto, esto supondrÃa una
violaciÃ³n a un compromiso que el banco hizo en 2014, cuando llegÃ³ a un acuerdo con la justicia de
Estados Unidos.
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El Departamento de Justicia de Estados Unidos investiga actualmente al Credit Suisse en
un caso de seguimiento por evasiÃ³n fiscal. CrÃ©dito: Stefani Reynolds / AFP

El Departamento de Justicia y la poderosa ComisiÃ³n de Finanzas del Senado de Estados Unidos
investigan actualmente si Credit Suisse siguiÃ³ facilitando la evasiÃ³n fiscal despuÃ©s de llegar al
acuerdo y pagar una multa rÃ©cord de 1.300 millones de dÃ³lares en 2014.

El presidente del banco en aquel momento, Urs Rohner, admitiÃ³ errores en su manejo del escÃ¡ndalo
de evasiÃ³n de impuestos, pero le dijo a un canal de televisiÃ³n suizo que Ã©l mismo tenÃa â??las
manos limpiasâ?•. 

Recordando este incidente en una entrevista reciente con Occrp, Gerhard Andrey, parlamentario suizo
del Partido Verde, dijo que aÃºn le resulta increÃble que los ejecutivos de Credit Suisse nunca
asumieran su responsabilidad por este escÃ¡ndalo.

"Â¡Es la cabeza de la empresa! Si eres director general o presidente, no puedes decir: 'No tiene nada
que ver conmigo', porque eres responsable de definir la cultura", dijo Andrey por telÃ©fono desde el
parlamento suizo. "La cultura la definen de arriba abajo los altos cargos, el consejo de administraciÃ³n
y los ejecutivos".

Expertos dicen que las multas no son suficientes. Los bancos grandes y pudientes no van a cambiar
hasta que no se enfrenten a regulaciones mÃ¡s estrictas, como suspender sus licencias o acusar a
gerentes de manera individual. 

El estadounidense Frank Vogl, antiguo responsable de Comunicaciones en el Banco Mundial y ahora
activista contra la cleptocracia, dijo que los banqueros parecen tratar las multas, incluso las muy
abultadas, simplemente como â??el costo de hacer negociosâ?•.

Dijo que las autoridades judiciales estadounidenses y europeas han abierto en los Ãºltimos aÃ±os un
â??asombrosoâ?• nÃºmero de casos contra Suiza y bancos suizos, â??pero ningÃºn director ejecutivo
de estos bancos ha sido acusado personalmente, o siquiera perdiÃ³ su trabajo por esos crÃmenesâ?•. 

â??Los consejeros delegados [presidentes ejecutivos o CEOs] tienen que ir a la cÃ¡rcel para que esto
tenga efectoâ?•, dijo Henry, del Tax Justice Network, seÃ±alando que la multa de 1.300 millones de
dÃ³lares era incluso deducible de impuestos. 

"Parece haber una falta de voluntad polÃtica y de recursos para la aplicaciÃ³n
de la ley"

Aunque los crÃticos acusan a Credit Suisse de negligencia, atribuyen gran parte de la culpa al
gobierno suizo, responsable de un entorno normativo laxo y de leyes que castigan a quienes
denuncian la corrupciÃ³n.
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Stefan Lenz, exfiscal federal suizo que investigÃ³ importantes casos de corrupciÃ³n, seÃ±alÃ³ que hay
muy pocas investigaciones que apuntan a los bancos suizos o a sus directivos por aceptar dinero ilÃ­
cito. "Parece haber una falta de voluntad polÃtica y de recursos para la aplicaciÃ³n de la ley", dijo Lenz
a Occrp.

Andrey, el parlamentario del Partido Verde, instÃ³ al Gobierno a tomar medidas por el bien de sus
ciudadanos.

"Estoy orgulloso de ser suizo", dijo. "Me duele que los bancos estropeen la reputaciÃ³n de mi paÃs con
este comportamiento".

â??La gente estÃ¡ enojada con los escÃ¡ndalos que ya han salido a la luz, y ni siquiera sabemos de
los escÃ¡ndalos desconocidos".

Fecha de creaciÃ³n
2022/02/20
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